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Edgardo Allan Poe, autor de esta preciosa composición, es uno de los poetas más notables 
de América. Nació en Boston (Estados Unidos) el 19 de enero de 1809, y murió en Balti- 
more el 17 de octubre de 1849. Su vida fué muy desarreglada, y el prematuro fin de ella 
se debió en gran parte al abuso de las bebidas alcohólicas. Pero, a pesar de todo, su extra- 
ordinaria imaginación y su maestría en el manejo de ritmos peculiarísimos, han hecho de 
Poe uno de los poetas de mayor originalidad que han existido. Escribió relativamente poco, 
y la mayoría de sus versos son casi intraducibles, pues pierden en la traducción mucha de 
su distintiva belleza, al quedar destruída la melodía especial que tienen en inglés. No 
obstante, las versiones que van aquí de «Las Campanas » y de « El Cuervo», están hechas 
con gran habilidad y muy feliz acierto. , 


I Con su grata melodía 
AUAL turba con gozoso clamoreo Surgir hacen las seguras, las vibrantes, 
| La calma de las horas matutinas las ufanas 
El arribo del rápido trineo Notas claras, limpias, puras de sus rítmi- 
Tañendo las campanas argentinas! cas campanas. 


En las pálidas mañanas 
¡Oh, qué mundo de alegría, oh, qué 
plácidas hosanas 
Con su grata: melodía o 
Surgir hacen las ufanas, 
Las vibrantes, ledas notas de las rít- 
micas campanas! 
Las metálicas campanas. 
Cuya voz se alza sonora 
Cuando apuntan las tempranas, va- 
gas luces de la aurora... 
Las campanas peregrinas, 
Argentinas 
De melódico voceo, 
Que a lo lejos se dilata 
Cuando viene ya el trineo sobre 
sábanas de plata. 


o IT 


¡Cuál se desprende en noche silenciosa, 
De esbelto campanario, alado coro; 
Y rueda en el espacio, rumorosa, 
La vibración de las campanas de oro! 


Anunciando alegres bodas 
Al contento vecindario, las cam- 
panas cantan todas 
; En la torre del santuario; 
y Y con dulces vibraciones, 
22 Todo un mundo de ilusiones y de 
dichas soberanas, 
En nubiles corazones, 
Surgir hacen las ufanas, 
Las sonoras, dulces notas de las 
áuricas campanas! 
¡Las campanas metalinas 
Que gozosas suenan, suenan, 
Y en las horas vespertinas de rumor el 


Ya el tren llega, precedido 
Por el mágico sonido de su plácida cam- 


pana: aire llenan! 
Y en el aire puro y frío ¡Las campanas que son de oro, 
Se derrama el vocerío de su alegre carga . Cuyo coro 
humana, Se percibe en lontananza, 
Y titilan dulcemente los luceros tem- Derramando bajo el cielo 
bladores; La canción de la esperanza, con su 


alegre ritornelo! 
¡Despertando a las dormidas, 
Blancas tórtolas perdidas, cuyo idilio 
de ternura 
Se condensa en quedos trinos, 
A los rayos argentinos de la luna dulce 


Y en el cielo reluciente, 
Desde Oriente, 
Pinta el alba sus colores, vibra rayos 
matinales, 
Que se quiebran de los hielos en los lím- 
pidos cristales. 


y pura!... 
z ; Y perfuman el ambiente los divinos 
Así suenan y resuenan azahares; 
Y de gozo el alma llenan Y en la linfa de la fuente 
En sus plácidas mañanas, Transparente, 
En que un mundo de ilusiones y magní- Vense estrellas a millares, titilantes y 
ficas hosanas, remotas, 
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Mientras lleva el viento el himno de 
triunfantes ledas notas. 


pen suenan y resuenan, 
de dicha el alma llenan, 
Con su lírica eufonía, desde el alto 
campanario, 
Creando un mundo de alegría 
En el quieto vecindario, si anuncian- 
do dulces bodas, 
Las campanas cantan todas en la torre 
del santuario! 


Y aclamando por socorro, con in- 
sólita insistencia, 
Con extraña obstinación! 


Y adivinan los oídos, 
Escuchando sus sonidos, 
Si el peligro disminuye, si el incendio 
ya decrece, 
Si la llama desparece... 
O si corre, sube, lame, y se ensancha 
y se acrecienta, 
Y el peligro al par aumenta 
De su rabia destructora; 
Pues con voz que es casi hu- 
mana, 


TI 


¡La campana de bronce suena Pide, aulla, llama, llora, grita, y ruge 
ahora, la campana! 
Sembrando alarma por doquier y es- 
-panto; € Iv 
Y anunciando con voz aterradora Las campanas de hierro tristes 
Un drama de dolor, peligro y llanto! suenan, 


Con monótona y lenta melodía; 
Y sus acentos funerales llenan 
El alma de letal melancolía... 


Todos piensan en lo breve de la cara 
vida humana; 
En el Jóbrego misterio del incógnito 
mañana, 
Escuchando cómo dobla, cómo 
gime, cómo llora 
La campana funeral; 
La campana aterradora, recordando 
a la conciencia 
Que el placer no es eternal; 
Que en la fría tumba obscura la 
misérrima existencia 
Tiene un término fatal. 


En la obscura, triste noche, suena, 
suena con violencia 
La campana del incendio; con su in- 
fausta turbulencia 
Una historia pavorosa, revelando de 
repente, 
Pronto auxilio al implorar, 
Propalando febrilmente la catástrofe 
temida; 
Y llamando sin cesar, 
A la ya dormida gente, que temblan- 
do pavorida, 
Se despierta en el hogar! 
¡Y entre tanto que ella implora, que 
ella grita, que ella clama, 
Crece, aumenta, se agiganta la tenaz, 
ardiente llama, 
Que penetra, sube, corre, lame, rápida 
devora, 
Y acrecienta su sin par 
Loca furia destructora; toscos, lívi- 
dos semblantes 
Descubriendo, al irradiar 
Rojos, móviles reflejos, que iluminan 
vacilantes 
Pardas nubes al pasar! 
¡Ya no tienen melodías, cantos, rit- 
mos, las campanas: 
Aterradas, pavoridas, son sus voces 
casi humanas! E 
¡Aullan, gritan, chillan, rugen... su 
angustioso llamamiento 
Derramando en la extensión; 
Del terrífico elemento recurriendo a 
la clemencia 
En demente apelación; 


No son hombres los que tocan aquel 
himno funerario: 
Los que doblan insistentes en el 
alto campanario, 
Son espectros de las tumbas, son 
los duendes vespertinos, 
Los espíritus del mal; 
Y esqueletos blanquecinos, y fan- 
tasmas ataviados 
Con sudario sepulcral; 
Los que doblan en la torre; los que 
tocan despiadados 
Aquel himno funeral. 


Son los gnomos y los silfos y mur- 
ciélagos gigantes, 

Brujas, cuervos y vampiros, y las 
ánimas errantes 

Que al sonar la media noche, dejan 
raudas, presurosas 
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La plutónica región; 
¡Surgen, salen de las fosas; con su 
lívido sudario, 
Y en diabólico turbión, 
Cual horrible enjambre, vuelan al 
sombrío campanario 
A tocar el esquilón! 


¡Y ellos, todos, confundidos, 
Cantan, gritan, dan aullidos, 


Y se mezclan, y se entregan a ale- 
grías espantosas, 
A mil danzas horrorosas; 
Y entrechócanse los huesos, y se ríen, 
torvas, fieras, 
Las horribles calaveras... 
Mientras canta lentamente 
Desde lo alto del Santuario 


DES v La campana su doliente, su himno 
o triste y funerario! 


4 Da 
US! RNE E EL CUERVO R 20% 


NA fosca media noche, cuando, en 
tristes reflexiones, 
Sobre más de un raro infolio de olvidados 
cronicones 
Inclinaba soñoliento la cabeza, de repente 
A mi puerta oí llamar: 
Como si alguien, suavemente, se pusiese 
con incierta 
Mano tímida a tocar, 
4Es—me dije—una visita que llamando 
está a mi puerta: 
Eso es todo, ¡y nada más! » 


¡Ah! Bien claro lo recuerdo: era el crudo 
mes del hielo, 


Y su es cada brasa moribunda 
enviaba al suelo. 

Cuán ansioso el nuevo día deseaba, en la 
lectura 


Procurando en vano hallar 
Tregua a la honda desventura de la muerte 
de Leonora, 
La radiante, la sin par 
Virgen pura a quien Leonora los querubes 
llaman hora 
Ya sin nombre... ¡nunca más! 


Y el crujido triste, incierto, de las rojas 


colgaduras 

Me aterraba, me llenaba de fantásticas 
pavuras 

De tal modo, que el latido de mi pecho 
palpitante 


Procurando dominar, 
«Es, sin duda, un visitante—repetía con 
instancia— 
Que a mi alcoba quiere entrar; 
Un tardío visitante a las puertas de mi 
estancia... 
Eso es todo, ¡y nada más! » 


Poco a poco, fuerza y bríos 
Fué mi espíritu cobrando: 


« Caballero—dije—o dama: 
Mil perdones os demando; 
Mas, el caso es que dormía, 
Y con tanta gentileza 

Me vinisteis a llamar, 

Y con tal delicadeza 

Y tan tímida constancia 

Os pusisteis a tocar, 

Que no oí »—dije, y las puertas 
Abrí al punto de mi estancia; 
¡Sombras sólo y... 

Nada más! 


Mudo, trémulo, en la sombra por mirar 
haciendo empeños, 
Quedé allí, cual antes nadie los soñó for- 
jando sueños; 
Mas profundo era el silencio, y la calma 
no acusaba 
Ruido alguno... Resonar 
Sólo un nombre se escuchaba que en voz 
baja a aquella hora 
Yo me puse a murmurar, 
Y que el eco repetía ,como un soplo: 
¡Leonora!... / 
Esto apenas, ¡nada más! 


A mi alcoba retornando con el alma en 
turbulencia, : 
Pronto oí llamar de nuevo—esta vez con 
más violencia; 
« De seguro—dije,—es algo que se posa en 
mi persiana; ; 
Pues veamos de encontrar 
La razón abierta y llana de este caso raro 
y serio, 
Y el enigma averiguar. 
¡Corazón!, calma un instante, y aclaremos 
el misterio... 
—¡Es el viento—y nada más! » 


La ventana abrí—y con rítmico aleteo y 
garbo extraño 
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Entró un cuervo majestuoso de la sacra 
edad de antaño. 
Sin pararse ni un instante ni señales dar de 
susto, 
Con aspecto señorial, 
Fué a posarse sobre un busto de Minerva 
que ornamenta 
De mi puerta el cabezal; 
Sobre el busto que de Palas la figura re- 
presenta, 
Fué y posóse—¡y nada más! 


Trocó entonce el negro pájaro en son- 
risas mi tristeza, y 
Con su grave, torva y seria, decorosa 

gentileza; 
Y le dije: « Aunque la cresta calva llevas, 
de seguro 
No eres cuervo nocturnal, 
Viejo, infausto, cuervo obscuro, vaga- 
burdo en la tiniebla... 
Dime: —¿Cuál es tu nombre, cuál 
En el reino plutoniano de la noche y de la 
niebla...? » 
Dijo el cuervo: «Nunca más ». 


Asombrado quedé oyendo así hablar al 
avechucho, 
Si bien su árida respuesa no expresaba 
poco o mucho; 
Pues preciso es convengamos en que nunca 
hubo criatura 
Que lograse contemplar 
Ave alguna en la moldura de su puerta 
encaramada, 
Ave o bruto, reposar 
Sobre efigie en la cornisa de su puerta, 
cincelada, 
Con tal nombre: «¡Nunca más! » 


Mas el cuervo, fijo, inmóvil en la grave 
efigie aquella, 
Sólo dijo esa palabra, cual si su alma fuese 
en ella 
Vinculada.—Ni una pluma sacudía, ni un 
acento 
Se le oía pronunciar... 
Dije entonces al momento: «Ya otros 
antes se han marchado, 
Y, la aurora al despuntar, 
Él también se irá volando cual mis sueños 
han volado ». 
Dijo el cuervo: «¡Nunca más! » 


Por respuesta tan abrupta, como justa, 
sorprendido, 
¿No hay ya duda alguna—dije,—lo que 
dice es aprendido; 


Aprendido de algún amo desdichoso a 
quien la suerte 
Persiguiera sin cesar, 
Persiguiera hasta la muerte, hasta el 
punto de, en su duelo, 
Sus canciones terminar, 
Y el clamor de la esperanza, con el triste 
ritornelo 
De jamás, ¡y nunca más! » 


Mas, el cuervo provocando mi alma 
triste a la sonrisa, 
Mi sillón rodé hasta frente al ave, al 
busto, a la cornisa; 
Luego, hundiéndome en la seda, fantasía 
y fantasía 
Dime entonces a juntar, 
Por saber qué pretendía aquel pájaro 
ominoso 
De un pasado inmemorial, 
Aquel hosco, torvo, infausto, 
lúgubre y odioso 
Al graznar: «¡Nunca jamás! » 


cuervo 


Quedé aquesto investigando frente al 
cuervo en honda calma, 
Cuyos ojos encendidos me abrasaban 
pecho y alma. 
Esto y más—sobre cojines reclinado—con 
anhelo 
Me empeñaba en descifrar, 
Sobre el rojo terciopelo do imprimía viva 
huella 
Luminoso mi fanal— 
Terciopelo cuya púrpura ¡ay! jamás vol- 
verá ella j ' 
A oprimir.—¡Ah! ¡Nunca más! 


Parecióme el aire entonces, 
Por incógnito incensario 
Que un querube columpiase 
De mi alcoba en el santuario, 
Perfumado.—« Miserable ser—me dije,— 
Dios te ha oído, 
Y por medio angelical, 
Tregua, tregua y el olvido del recuerdo de 
Leonora 
Te ha venido hoy a brindar: 
¡Bebe! bebe ese nepente, y así todo olvida 
ahora. 
Dijo el cuervo: «¡Nunca más! » 


«Eh, profeta—dije,—o duende, 

Mas profeta al fin, ya seas 

Ave o diablo—ya te envíe 

La tormenta, ya te veas 

Por los ábregos barrido a esta playa, 
Desolado 
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Péro intrépido a este hogar 
Por los males devastado, 
Dime, dime, te lo imploro: 


¿Llegaré jamás a hallar 
Algún bálsamo o consuelo para el mal que 
triste lloro? » 
Dijo el cuervo: «¡Nunca más! » 


«¡Oh, profeta—dije,—o diablo! —Por ese 
ancho combo velo 
De zafir que nos cobija, por el mismo Dios 
del Cielo, 
A quien ambos adoramos, dile a esta alma 
dolorida, 
Presa infausta del pesar, 
Si jamás en otra vida la doncella arroba- 
dora 
A mi seno he de estrechar, 
La alma virgen a quien llaman los arcán- 
geles Leonora! » 
Dijo el cuervo: «¡Nunca más! » 


«Esa voz, 

Oh cuervo, sea 
La señal 

De la partida, 


Grité alzándome:—¡Retorna, 
Vuelve a tu hórrida guarida, 
La plutónica ribera de la noche y de la . 
brumal!... 
De tu horrenda falsedad 
En memoria, ni una pluma dejes negra. 
¡El busto deja! 
¡Deja en paz mi soledad! 
Quita el pico de mi pecho. De mi umbral 
tu forma aleja... » 
Dijo el cuervo: «¡Nunca más! » 


Y aun el cuervo inmóvil, fijo, sigue fijo 
en la escultura, 
Sobre el busto que ornamenta de mi puerta 
la moldura... 
Y sus ojos son los ojos de un demonio que, 
durmiendo, 
Las visiones ve del mal; 
Y la luz sobre él cayendo, sobre el suelo 
arroja, trunca, 
Su ancha sombra funeral, 
Y mi alma de esa sombra que en el suelo 
flota... ¡nunca 
Se alzará!... ¡nunca jamás! 


EDGARDO ALLAN Por. 


Y RRARARARRALRARA END AAA 


Alfredo Ténnyson halló en las leyendas del rey Arturo inspiración para cantar, en 
armoniosos versos, lances caballerescos de gran interés dramático, como el que se describe 


en la siguiente composición. 


La reina Ginebra había salido de mañana con una de sus 
damas a presenciar la caza de un hermoso ciervo blanco, 
emprendida por el rey Arturo y sus caballeros en la selva de 
Din. Poco después llegó al lugar en que se encontraba la reina 
el príncipe Gerant, sin otras armas que un estoque al cinto. 


E! tributario príncipe saluda 

Con gran respeto, y ella le responde 
Altiva y dulce, con suprema gracia 
De Reina y de mujer: —Tarde, le dice; 
Aun más tarde que nos. 

—Sí, noble Reina, 
El príncipe contesta: a ver tan sólo 
La caza vengo, y no a correr en ella. 
—Quedáos, pues, conmigo; de esta cumbre 
El campo se registra, y la jauría 
Pasará por su pie—dijo la Reina. 

Y, mientras prestan atención al vago 
Rumor distante y distinguir pretenden 
El sonoro ladrido de Cavalte, 

Predilecto lebrel del Rey Arturo, 

Ven llegar paso a paso a un caballero 
Y a su lado una dama y un enano 
Algo detrás. Traía el caballero 
Alzada la visera, y descubría 

Joven rostro, de rasgos decididos 

E imperioso ademán. No recordando 


La Reina el rostro aquel de entre los nobles 
De la corte de Artur, mandó a su dama 
Que fuera a preguntar al viejo enano. 
Y fué la dama; pero el mal engendro 
Le contestó insolente, de su amo 
La soberbia imitando, que ignoraba 
El nombre de él; y al replicar la dama: 
—Yo le sabré de él mismo.—No, le grita; 
No le sabrás; que ni de hablarle digna 
Eres siquiera.—Y tal diciendo, cruje 
El látigo y la hiere. 

Ella indignada 
Vuelve, y Gerant exclama: —¡Por mi vida! 
¡He de saber su nombre! —Y al enano 
Llega; y el vil grosero, igual respuesta 
Le da, y restalla el látigo, y al noble 
Hiere en el rostro, y la lujosa banda 
Salpica de su sangre. 

La terrible 
Mano, avezada a: herir, corre al estoque 
Y va a partir el corazón menguado 
De aquel vil...: mas, de pronto, sY 

grandeza 

Propia le para, y a vergijenza tiene 
Contra gusano tal enfurecerse; 
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Y le desprecia, y vuélvese, y sereno 
Dice a la Reina: —Este cobarde insulto 
Hecho a vuestra persona en la persona 
De vuestra dama, por mi nombre os juro 
Que he de vengar. Hasta su inmunda 
cueva 

Seguiré a esa serpiente; y no os acucie 
El verme desarmado; en cualquier parte 
Armas he de encontrar, y a ese insolente 
He de vencer y he de abatir su orgullo. 
Y al tercer día tornaré, si vivo 
Salgo de la contienda. ¡Adiós! 

La Reina: 
— Adiós, gallardo Príncipe, le dice 
Afable y majestuosa: Dios bendiga 
Vuestra jornada y os prospere en todo... 


Parte Gerant y sienten sus oídos 
Ora bramar al ciervo, ora la sorda 
Trompa que anima a la feroz jauría: 
Y lastimado de perder la fiesta 
Y con la pena del plebeyo insulto, 
Sigue a los tres por cerros y por valles 
Sin perderlos de vista, hasta que salen 
Del bosque y suben despejada altura 
Y pasan más allá. Gerant la sube 
También, y ve, al llegar, la larga calle 
De pequeña ciudad, que se tendía 
Por el declive; y a la izquierda alzarse 
Reciénhecha y vistosa fortaleza, 

Y a la diestra, ruinoso y desolado, 
Un vetusto castillo con un puente 
Sobre un cauce sin aguas. Y del valle 
Y la ciudad subía vagaroso 
Rumor, cual de torrente sobre lecho 
De movibles guijarros, o de alegre 
Banda de grullas que al espeso bosque, 
Cayendo el sol, a reposar desciende. 
El príncipe los ve entrar en la fortaleza, y luego baja a la 


ciudad, donde halla a los avmeros ocupados en preparar yelmos 
y corazas, y cuando indaga la causa, le responde uno de ellos: 


—Perdonadme, señor: aquí mañana 
Tenemos gran torneo, y no me alcanza 
A la mitad de mi trabajo el tiempo. 
¡Armas pedís! ¡Por Dios! se necesitan 
Todas aquí. ¡Posada! no sé donde 
La podáis encontrar, si no es en casa 
Del conde Iniol, en el castillo viejo, 

Al otro lado de aquel puente.—Y dicho 
Esto, comienza a golpear de nuevo. 


Gerant de mala gana cruza el puente 
Y, al llegar al castillo, encuentra al Conde. 
Era grave su aspecto ; ya de canas 
Nevada su cabeza; su vestido 
De rica tela y de lujosa hechura, 

Pero raído y deslustrado. 


Viendo 
Llegar al joven Príncipe: —Hijo mío, 
¿A dónde vais?—cortés le dice. 
—En busca 
De un hospedaje en que pasar la noche— 
Le responde Gerant. 
—Entrad entonces, 
Y con nosotros partiréis la humilde 
Comida de esta casa, rica un día 
Y hoy pobre; pero siempre hospitalaria— 
Le replica Iniol. Y Gerant dice: 
—Muchas mercedes, venerable amigo; 
Y a condición que en vuestra franca mesa 
No sirvan gavilán, prometo hacerle 
Todo el honor que cumple al apetito 
De doce largas horas a caballo 
Y en ayunas. 
El Conde, suspirando 
Y a la vez sonriendo: —Por más grave 
Causa que vos, le dice, aquí nosotros 
Al gavilán, a ese ladrón, odiamos: 
Y así seguro, hasta de oir su nombre, 
Podéis estar, a no querer vos mismo, 


Entra Gerant al patio del castillo 
Y su corcel para pasar destroza 
Las ásperas estrellas de los cardos, 
Que de las losas por las anchas grietas 
Nacen espesos. Deplorable aspecto 
Presentaba la fábrica: partido 
Un arco allí se ve, de rozagantes 
Helechos festonado: allá caída 
Se ve una torre, cual de erguida cumbre 
Desgajado peñasco y coronada 
Cual los peñascos de silvestres flores: 
Y aislada más allá se eleva al aire 
Circular escalera, en sus peldaños 
Enseñando la huella de las plantas 
Que hoy no la huellan ya: pujantes yedras 
Le abrazan en redor con sus fibrosos 
Brazos, y trepan a formar un bosque 
Alá en lo alto y por debajo asoman 
Sus blancos troncos, cual nudosos cuerpos 
De enlazadas culebras. 

Mientras mira 

Gerant estos destrozos, de repente 
Por los abiertos ajimeces sale 
Del salón del castillo, clara y dulce, 
Una voz de mujer, la de la hija 
De Iniol, Enid, dejándole encantado. 


Hablaba la canción y así decía: 

«Haz tu rueda rodar, varia Fortuna, 

Hazla rodar por sombra o resplandor: 

Hazla rodar que yo ni a ti ni a ella 
Siento ni odio ni amor. 

Si tú la vuelves con voluble giro, 
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No he de seguirla en su inconstancia yo: 

Si es pequeño mi hogar, en cambio tengo 
Muy grande el corazón. 

Rica, a tu risa sonreí algún día; 

Pobre, a tu ceño sonriendo estoy; 

Bien puedes tú mudar; que yo, inmutable, 
Siempre la misma soy. 

Haz tu rueda volar: sombra en las nubes 

Tu rueda y tú para mi mente sois: 

Haz tu rueda rodar; ni a ti ni a ella 
, Siento ni odio ni amor ». 


—¿Oís? dijo Iniol: por ese canto 
Del avecilla juzgaréis el nido. 
Entrad, entrad. 
Y entrando en la ancha sala 
De artesonado techo y de paredes 
Decoradas un tiempo, ve a una dama 
Anciana ya, vestida de brocado, 
Pero viejo y sin lustre; y junto a ella, 
Como gentil capullo, que entre mustias 
Hojas retoña, de carmín y nieve, 
La hermosa Enid, su hija, con raído 
Traje de seda. 
Y al mirarla siente 
Gerant su corazón enamorado. 
Hubo una escena de silencio mudo, 
Que en breve el Conde interrumpió dicien- 
do: 
—Enid, allá en el patio está el caballo 
De este buen caballero: ve al instante 
Y átale en un pesebre y dale avena; 
Y ve después a la ciudad y compra 
Carne y vino; que alegres celebremos 
La venida del huésped: pues muy grande 
Es nuestro corazón, si muy pequeño 
Es nuestro hogar.— 
Enid partió: a seguirla 
El Príncipe se lanza; le detiene 
El Conde por la banda:—No, hijo mío, 
Le dice; ¿a dónde vais? Mi noble casa 
No consiente, aunque pobre, que a sí mismo 
Se sirva el huésped.— 
Y Gerant, respeto 
Sintiendo a la desgracia y la nobleza, 


No insistió más. 

; Enid ató el caballo 
En el pesebre y le dió avena, y luego 
Fué a la ciudad, cruzando el puente, y vino 
Seguida de un mancebo que traía, 
Para obsequiar al huésped, vino y carne: 
Y ella traía dulces y, en su velo, . 
Envuelto blanco pan. Y como el fuego 
De la sala servía de cocina, 
Hizo allí de comer; y cuando estuvo, 
Paró la mesa y la sirvió; y sus padres 
Y el Príncipe comieron, y ella, humilde 


Y alegre, acudió a todo. Y encantado 
Gerant, más de una vez besado hubiera 
La blanca y breve mano que cogía 
Para servirle el vaso o el trinchante. 


Levantado el mantel, Gerant repuesto 
De su fatiga y con el vino alegre, 
Seguía con los ojos a la hermosa, 
Noble sirviente, por doquier. De pronto 
Al Conde dice:—Pero en fin, yo os ruego, 
Conde y señor, que me expliquéis qué es esa 
Del gavilán. ¿Quién es? ¿Cómo se llama? 
Pero no, por mi fe: porque si acaso 
Es ese caballero a quien he visto 
Ha poco entrar en el castillo, enfrente 
De la ciudad, su nombre, mal su grado, 
De sus labios saber juré en mi enojo. 
Gerant de Devon soy. Esta mañana 
Le vió la Reina y envió a su dama 
Para saber su nombre, y a un enano, 
Contrahecho, ruin, que del soberbio 
Iba en pos, le pregunta; y el enano 
Con su látigo hirió a la noble dama, 
Que se volvió llorando: y yo al inicuo 
Juré ojear hasta su albergue y luego 
Provocarle a combate, y su soberbia 
Abatir y su nombre de sus labios 
Saber mal que le pese. Desarmado 
Eché tras él, pensando que en el pueblo 
Podría encontrar armas; y me encuentro 
Que están locas las gentes, confundiendo 
El rumor de su aldea con la ola 
Que retumba en el mundo; y ni atenderme 
Quieren siquiera. 
Si sabéis, por tanto, 
Dónde hay armas, decídmelo; y si acaso 
Vos las tenéis, prestádmelas mañana; 
Y a faz de todos rendiré el orgullo 
De ese fiero y le haré decir su nombre 
Y vengaré a la Reina.— 
| —-¡Conque tú eres 
Gerant!—exclama Iniol;—¡Gerant el fuerte, 
Cuyas hazañas por doquier se cuentan! 
¡Bien me pensaba yo cuando te vía 
Por el puente llegar, que algo muy grande 
Tu aspecto revelaba!... Por tu traje 
Bien debí comprender que te sentabas 
A la Tabla Redonda: y no atribuyas 
A lisonja mi hablar; mil y mil veces 
Mi hija me oyó alabar de tus heroicos 
Hechos la historia, y la escuchaba ella 
Y otra vez la pedía: que tan grata 
Es la idea del bien a los que tienen 
El alma noble y por desdicha sufren 
Miseria y mal. Y ¡qué desgracia! nunca 
Una doncella tuvo pretendientes 
Tales cuales mi hija: fué el primero 
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El vicioso Limours, que a toda hora 
Crápula y vino rebosaba,; y ella 

Le despreció y él se marchó muy lejos. 
Fué el otro mi sobrino, el maldecido 
Gavilán, mi enemigo, cuyo nombre 
Jamás pronuncio, el cual tan malo y fiero 
Era, que nunca concederle pude 

Mi tierna hija; y el villano... ¡ah! ¡siempre 
Es el soberbio el más villano! esparce 
Calumnia vil, de que al morir su padre 
Depositó en mis manos gran tesoro 

Que nunca quise devolverle: y compra 

A algunos de los míos y seduce 

4 muchos en el pueblo, y una noche 

Del cumpleaños de mi Enid, asalta 

Y saquea mi casa, y de mis tierras 

Me priva y mi condado; y ahí enfrente 
Levanta ese castillo, donde encierra 

Y castiga a mis fieles; donde, acaso, 

Yo hubiera muerto en hierros, si otra cosa 
De mí sintiera que desprecio... Y tanto 
Mi abatimiento es, que yo a mí mismo 
Me desprecio también, y no sé a veces 


Si he obrado bien o mal, siendo con todos . 


Por demás indulgente; y no distingo 
Si cuerdo o loco, si mezquino o grande . 
He sido: sólo sé que cuantos males 
Dan sobre mí, con fortaleza sufro.— 
—¡Bien dicho, alma  sincera!...; 
¡armas, 4 
Armas!... grita Gerant; que si a la justa 
Vuestro sobrino acude, su soberbia 
He de humillar...— 
Iniol responde: —¡Armas! 
Armas tengo: aunque viejas y mohosas, 
Son mías y son vuestras. Pero en vano 
Me las pedís: en la cercana justa 
Sólo pueden justar los caballeros 
Que traen a sus damas. En el prado 
Ponen dos altos pértigos; sobre ellos 
Una vara de plata, y en la vara 
Posado el gavilán, premio ofrecido 
A la hermosura de la más hermosa. 
Y todo caballero que a la justa 
Viene y quiere justar, para la dama 
Que trae consigo, el gavilán pretende. 
Y mi sobrino, manteniendo el campo, 
Justa con todos, y hasta ahora siempre 
A todos ha vencido; que es muy diestro 
En armas y muy duro. Y a su dama 
Siempre regala el gavilán: por eso 
«El Gavilán » le nombran. Vos sin dama 
No podéis, mal que os pese, entrar en 
campo.— 
Gerant, con la mirada refulgente 
Y acercándose al Conde:—¡Oh, vuestra 
venia!—- 


pero 


Dice.—¡La venia de enristrar mi lanza 
Por vuestra hermosa hija! noble huésped. 
He visto mil bellezas; pero nunca 
Vi cosa igual... Si muero, nada importa; 
Limpio queda su nombre, y si por dicha 
Llego a vencer... ¡así me ayude el cielo! 
¡He de hacerla mi esposa!...— 

El oprimido 
Corazón de Iniol saltó en su pecho, 
Mejores días augurando. Busca 
En torno suyo a Enid; pero ella, o endo 
Su nombre, se ausentó, dejando solos 
Conferenciando al huésped con sus padres. 


A la mañana siguiente Enid, acompañada de su madre, se 
encaminó a la pradera donde estaba el palenque, en que se 
había de celebrar la justa; y allt esperó la llegada del 
príncipe y de su padre. 


Y llegaron los dos: y al ver Gerante 
A la divina Enid, que precedido 
Le había, tal pujanza en sus nervudos 
Brazos sintió, que el gigantesco trono 
De Idris osara suspender, si el premio * 
De fuerza corporal la hermosa fuera. 
Las armas de Iniol enmohecidas 
Traía, y bajo de ellas revelaba 
Su gentileza y su poder. 

Bien pronto, 

Con sus damas, andantes caballeros 
Fueron llegando y numerosa turba 
De la ciudad. Y luego unos heraldos 
Ponen el rico gavilán de oro 
Sobre un varal de plata que apoyado 
En dos erguidos pértigos se vía. 

Y sonó la trompeta: y el sobrino 
Del Conde habló a su dama:—¡Oh, tú! le 


dice, 
La bella de las bellas; ven y toma 
El merecido prez que un año y otro 
Conquisté para ti.—¡Detente! grita 
Con recia voz Gerant; otra más digna 
Hay de ese prez aquí.— 
Con gran sorpresa 

Y con mayor desdén el caballero 
Se vuelve y ve a los cuatro; y como lanza 
Fuego el volcán de lule, así a su rostro 
Lanzó fuego la ira que encendía 
Su pecho y grita: —En buena lid vencerme 
Debéis, si tanto osáis...— 

En rudo encuentro 
Tres veces chocan y las lanzas rompen; 
Y echan pie a tierra, y las espadas sacan 
Y se dan tales golpes, que el asombro 
Embarga a todos; y de allá del muro 
Del castillo, volviéndolos el eco, 
Semejan recia lid que en sus merlones 
Lidian fantasmas. 

- Una vez y otra 

La lucha empiezan, y una vez y otra, 
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A sus hermosos caballos Ya'en los días de reposo, 
Aman con pasión los árabes, Ya en los dias de combate. 
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Faltos de aliento, la suspenden: bañan 
Sangre y sudor los fatigados cuerpos: 
El combate es igual, hasta que oyendo 
Gritar a Iniol: ¡Acuérdate del grande 
Insulto hecho a la Reina!... Repentino 
Vigor siente Gerant; con ambas manos 
Coge la espada; furibundo golpe 
De alto en bajo descarga a su enemigo, 
Y, hendido el yelmo, herida la cabeza, 
En el suelo le tiende. Allí le pone 
Al pecho el pie, la espada a la garganta, 
Y le dice: —¡Tu nombre!— 
Y el caído 

—Edirn, hijo de Nudd—con cavernosa 
Voz le responde.—Confusión y rabia 
Al decírtelo siento: han visto hombres 
Mi caída: mi orgullo has humillado...— 
—Edirn, hijo de Nudd—Gerant replica: — 
Dos cosas has de hacer, si vivir quieres: 
Primera: tú y tu dama con tu enano 
A la corte de Arturo iréis, y puestos 
De hinojos, el perdón de vuestro insulto 
Pediréis a la Reina, y el castigo 
Que ella os imponga, cumpliréis. Segunda: 
Bienes y honor has de volver al Conde. 
¡Estas dos cosas has de hacer, o mueres! — 
—Ambas cosas haré; lo juro—dice 
Edirn.—Nunca vencido fuí, y tú ahora 
Me vences y- me humillas, y en presencia 
De Enid...— 

Y levantándose, ambas cosas 
Cumplió. Se fué a la corte, y fácilmente 
Le perdonó la Reina, y en la corte 
Se quedó y odió el mal, y gran mudanza 
Hizo en sí mismo, y en la gran batalla 
Delante de su Rey murió lidiando. 


APÓLOGO 

El literato árabe Tatalla Sayeghir, de la 
primera mitad del siglo pasado, en sus viajes 
por la Mesopotamia y las tierras del Eufrates, 
recogió, de labios de las tribus habitadoras de 
aquellas regiones, curiosas leyendas, anécdotas 
y relatos, entre los que se cuenta el siguiente 
apólogo, que encierra una hermosa lección moral. 

A sus hermosos caballos 

: Aman con pasión los árabes, 

Ya en los días de reposo, 

Ya en los días de combate; 

Por eso a Nabec, que es pobre, 

Miran pequeños y grandes 

Con la envidia de que objeto 

Son los altos personajes; 

Porque es dueño, pobre y todo, 

De una joya inestimable, 

De una yegua, que no tiene 
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En toda la Arabia nadie. 
Daher es rico, muy rico, 

Y se juzga miserable 

Porque no tiene una yegua 
Tan impetuosa y tan ágil. 
Ofrece a Nabec por ella 
Riquezas considerables, 

Sus palacios, sus mujeres, 

Sus cequíes, sus diamantes; 
Pero Nabec le rechaza 

Oferta tan importante, 

Y Daher siente en el pecho 
La mordedura del áspid, 

La envidia que le atormenta, 
Que consigue devorarle. 
Discurre, por fin, el medio 
De adquirir la joya; sabe 

De Nabec la diaria ruta, 

Y un día espera a que pase. 
Cubre su cuerpo de harapos, 
Pinta y disfraza el semblante, 
Parodiando de un mendigo 
La más destrozada imagen, 

Y dice a Nabec, que llega: 
—De este infortunado apiádate, 
Que por no poder moverse 
Está pereciendo de hambre. 
—Puedes montar a la grupa, 
Dice Nabec, si te place. : 
Pero contesta el astuto, 

Que no acierta a levantarse. 
Entonces, compadecido 
Nabec, se apea al instante, 
Acerca a Daher la yegua, * 
Monta en ella el miserable 
Que, no bien se mira dueño 
De la silla, cuando parte ' 
Diciendo :—Daher conquista 
Tu jaca, ¡que Alá te guarde! 
—+Es verdad, la has conquistado— 
Dice Nabec, conformándose;— 
Pero te ruego que el caso 

No lo refieras a nadie, 
Porque si llega'a saberse, 
Quizá por temor del lance, 
De un mendigo verdadero 
No se remedien los males. 

Al oir estas palabras, 
Reflexiona un breve instante 
Daher, devuelve la yegua, ' 
Y así le dice, abrazándole: 
—Desde hoy quiero ser hermano 
Del que da lecciones tales. 
Y uno a caballo, a pie el otro 
Fueron camino adelante. 


LAS FLORES 


Las flores que engalanan con sus alegres mat ces la aridez de la 
tierra, son el símbolo de las esperanzas e ilusiones que calman los 
dolores de la vida. He aquí el pensamiento de la poesía que sigue, 
de Lamartine. 


(ts globo de podrido cieno, 


el que brotan espinosas flores! 
Bendíce a Díos, que derramó en tu seno 
Sus brillantes colores. 


Ellas nos dan el bálsamo divino 
Que nos alienta en la cansada vía, 
Sín él, en este mundo su camino 

Nadie terminaría. 


Diriamos:—« ¿Por qué, con tanto anhelo 
Correr hacía la tumba desalados? 
Es nuestra vida estéril. En el suelo 
Sentémonos cansados »» 


Pero siembra la diestra soberana 

De esperanzas la senda de dolores 

Que hemos de recorrer, cual se engalana 
Un sudarío con flores. 


¡Oh pobre corazón, marchito y yerto, 
Lleno un tiempo de dulces armonías, 
Hoy hogar apagado y ya cubierto 

Por los cenizas frías! 


El fuego aviva que tan débil arde; 
No apagues, no, 'a lumbre brilladora; 
Al desmayar, la moribunda tarde 

Los cielos aun colora. 


Muere encendido en la brillante pira 
De las hermosas ilusiones que amas, 
Como el sol se sepulta cuando expira 

Entre sus propias llamas. 


